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PRECIOS DE SÜSCRICION. 

^^QUNDA ÉROCA. EB Cartagena un mea 8 ra.—Triní"'«>tre 24.--l?4erft ^ 
ella, trimeatre 30.—Números sueltos un real 

Martes 2 ^ e Agosto. 

j ' j , I í 11 ' tos tubos .' 

.it^ÍQ»tMi¡lm de hierro 

forrados interiormente deVidrib. 

t¿ík%VM\Af USÓ d'fl'i.torño eñ ' 1.. 
¿óbUtî cVoú tie íai' aguas" destinadas 
á las necesidades dornésiicas,' de-

«iiiMti'áWdV^ue eM¿'M«tft)«e dh^el-
^««éi «lagua en cantidades qué, 

funestas, puteé''«éVMi"Mii1i&titkdt> 
en la economia frnduciendo efectos 
4t$kfmm^ytfy^' «Ito tenémoi un 

ejemplo un ClarQipQn,!: unu terceiü 
pui:te du las pert9Qt|8 que Uebieion 
ifis aguas de estt; pfinto, perĉ iprpn 
(|)̂ 8,<̂  jnenos ^^^flud| ppr rnají «me 
el ll^ui^opp^p ppi}t<ín¡»,0 k. OOPOOO, 
14 fl^,,piorno pô " litro, No .es cfitf) 
splo; cqî  IA il|i,̂ ^na parte de dic)ia 
cunti^ad ha hijibidú lo bastante p;̂ ra 
prp^üpir la parálisis á cief^9 per
sonas que introducían habitualinen-
te en su .estón^ago este agua enve
nenada. Es un hecho por desgra
cia ^ue las intoxicaciones sobrepu
jan en mucho alas ventajas que pro-
porcic^nan los. tubos de plomo para 
el e('ect9 i|idjipado. 

El agua dî  la Crotón, puando 
fué introducida en Nueva-York, lle
vaba en diiiolucion una considera-
i>iii..aM>Uitad 4% ŵUy pp»(>»d«nt< •<!e 
loft̂ moitAiOfli 4e^i*cu^u^o ,GS^S-
truido ünnwátheMW.' CóMo la pre-

ágñ^i.4l4SÜfe„£fL^« oponia á la 
acción del liquido sobre e( plomo 

se dedujo 4^ los primeros análisis 
que «I ligua de la Crotón estaba 
4MBta dM.«uite metal; pero desde el 
momontü «̂ ue los morteros hubie
ron absOi'vido el ácido carbólico de 
la atraó îtera, el agua comenzó á 
obrar sobre los tubos. Posterior
mente lo.s numerosos casos de en-
venenaniianto plúmbico han llama
do la atención de la comisión piin-
cipal de S.midadjacual ha encar
gado'áMi. Chandior el estudio de 
dlia cuestión. 

Examiii tdas por este Profesor va
rias mue.<)tras de agua que habian 
circutadu por tubus de plomo, ha 
eivcoOtrado en ellns algunas canti
dades de tí/te metal, lo cual pone de 
marlffiesio la causa de tantos iiici-
^thtes inoí^^licables hasta el día, y 
ijontra 'igs,, cuaie8^4.H precaución 
es peqU< fia. 

Se iia propuesto sustituir el plô -
mo por otras varias materias, espe

cialmente por el hierro forjad 
que tiene el inconveniente de so
brecargar el agua con su óxido, y 
ppr el hierro galvanizado, que deja 
disolver el zinc, ocasionando á Su 
vez muchos envenenamientos. La 
gutta-percha dura poco, el latón 
tampoco seria saluble proba
blemente: la tierra y la púroela-
na carecen de la maleabilidad y de • 
más propiedades indispensables 
fmra la confección délos tubos. De 
suerte que el problema se feduce á 
encontrar una materia que tenteMo 
las ventajas del plomo, esté e^hta 
de sus propiedades insálubles. Mr. 
Cihandier cree que tos tubos de);>lP-
mo esta&adbs vnteriohhehté/qité ha
ce poco circulan en «I cotnefdb, 
pueden conciliar estos eslreiños. 

No conviene, sin emfbargo, ém-
t)lear éstos tubos paralá'dri>oál¿CfidlQ 
del agua caliente, la' cual efi eite 
caso disolvería una cantidad con-
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pUtaS, painos, talleriu,^ flependencias y oficinas 

Reparación de los par]^f§n4<i I^^QIM y «añP-

todosde los taljî ^fi,̂  ¡ „ , 

leinofícion ae ía antigua enfermería y (^xf»7 i.i 

Construcción de un nuevo taller de pí-oyecti-
Wé.'bfrd d* arthe^iá t̂jt̂ óf riai^ai futidicioh. 

Adoquinado^ día* la plaia'flW Armas y árréglp 
d«MM^aps>piso8d«l'Ül>i^ke«ál. ' ' ' ' ' 

^tWlWiráéíoh(I^lks'fei-ádél dé «Marrtieco»,» de 
las cabanas nueva y vieja y de lW*fiH)r!¿î  de 
U f o i a t i i - i itdf« i • ••'••- »• "'•• 
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BapMMciW y' c « M i i | » i i | kiio6fb«l»i4i«tMrr» 
FerroUma y ar̂ aglQ ¡de lo» >desp«iil«Bloé' fi>ain^ 
r|a»ianÍni^»tpoe<|K|iul buf«i«'áiihuite>ki ifUNir-
reccion cantonal. • i' 

_ 9 _ 
publico en muchas odMiones, n | j n SPIP roes de
jó de abonárselo qtte^'lél»'t:orrc^tfinidia,4abtó fil'a 
pHina mayor coxAoM Ü̂ítŝ ertitátr 0lase8deI1!>e¿9(rlíá(-
mento. GestiotiiíbÉ^aéfké9ÍéÍé9 partt'ouÍ'ai«ft ó botfy 
poraciones que adeudaban cantidades á la ÍA-
ministracion ysiemprejsiis 8LÜf |icas hallaban, eco 
y se facilitaban recáí'ifóá ¿oü' ciüe ateqder'^ tan 
urgentes y perentoriáé^ necesidades. 

Parala admisión de pperarios'éri» rígidi; domo 
en todos sus aptos y no le bastaban récdtiiendi^-
clones ni «un de sus niaá allegados, cuando él 
solicitante no reunia las condiciones necesarias. 

Estableció desde su entrada en el Arsenal el ma
yor rigorismo, cortando de raíz los pequeños abu
sos que generalmente** cometen en esta clase de 
talleres y dio á todos la mas completa seguridad 
de que serian respetados en sus derechos si res-
peUb î»iiilA"Keac<los dacechoa. de sus Jefes res-
pectiws. 

Kll«eio, «I linteres* eagaciaUsitao que Lobo de-
n̂ oatlTfklMl e»¿AS iMk«>Qt08 del eervicio^se refléja
l a #At Ĵ dgn yiCMlft.un9 de ios Jefes ji»fíciales da 
lqp^diN l̂ftK»4«K9Qa48tlAArmada y asi se com-
|fffl«4»i^lMi|a8>4r4«aM y diaposioianes del 0«-
pJt̂ AikiiMor»!» ií«e6w^ cumcdidM <tQa t^ta pronti
tud y eficacia como lo eran en la époea á queiMMi 
rffefiinvn»,!Ei £̂ DbÍM-QO\bJiÍM depeslAado su, oon-
fÚfUl>i9(V.̂ iDilx)' y>aite ao podiaicamplir m « f ei^ 
fectî stffitoi Wk «un^ttdp/^yisi bitniOMptmbin^M 
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